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Ante todo, deseoagradecerla invitación cursadaen mi personaal Partido
Popular para exponer nuestra interpretación sobre la situación de la economía
española y nuestra oferta de política económica.

Estructuraré mi intervención en cuatro partes, a efectos de conseguir una
mejor ordenación de los argumentos.

— Fin un primer término, describiré someramente la situación política es-
pañola, que condiciona la evolución de la economía.
En segundo lugar, me referiréa la naturaleza de la crisis económica, a
la identificación de losproblemas que afrontamos en España.

— A continuación, explicaré la actitud del PP en la actual conyuntura
política.

— Por último, describiré cuál es el contenido de la política económica
que propugna el Partido Popular unapolítica diferente de la practica-
da por el Gobierno socialista.

En cuantoa la situaciónpolítica,hemosde decirquelamentablementelas
Elecciones Generales del pasado 6 de junio no han servido para encauzar la
solución de los problemas económicos, que ya por entonces se habían mani-
festado con virulencia.

* Textode la ponenciadesarrolladaen lasjornadasorganizadasporThe Fconomisr(31
deenero - 1 defebrero1994)y en la conferenciaimpartidaen la E. U. deEstudiosEmpresa-
riales (UCM) dentrodelCiclo deConferenciasy Seminarios1993/94.
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La actitud del Partido Socialista impidió que las elecciones se convirtieran
en un período de reflexión, en el que la sociedad española conociera mejor
sus problemas y meditara sobre el futuro que aspira a construir

La victoria del Partido Socialista, el 6 de junio, se basó en los siguientes
factores:

— Ocultar la g¡-avedad de la crisis económica, que según ellos se supera-
ría por una pronta -ccupe,-acuon.

— Amedrantar a parte de la sociedad con la amenaza de la vuelta dc la
«derecha», que ¡-¿‘cortaría lasprestaciones sociales.

— Ofrecer un discu¡-so electoral de dat-o sesgo izquierdista, aun a sa-
biendas que no era viable con la política economica exigida por la cri-
515.

Celebradas las elecciones, no quedó más remedio que reconocer la grave-
dad de la crisis, algunas de cuyas manifestaciones, como el descenso del PIB
0 e-l déficit público, habían sido ocultadas.

Los primeros meses de gobierno se han malgastado sin poner en marcha
una política que- sirviera de terapia de ehoque para combatir eficazmente la
crisis económica. No utilizar el «período de gracia» con que cuenta todo
nuevo Gobierno, equivale a despilfarrar el capital político más importante, el
más preciado de que dispone cualquier gobernante para enfrentarse a una
grave crisis. Una pérdida por lo demás irrecuperable.

Los Presupuestos Generales del Estado para 1994 fueron la máxima ex-
presión de una política esencialmente continuista, afectada por una considera-
ble pérdida de credibilidad. De hecho, los Presupuestos no han sido capaces
de modificar las expectativas de los agentes económicos, denti-o y fue-ra de-
nuestras fronteras.

La pasividadcon la que el Gobierno socialista ha afrontado la crisis eco-
nómica se explica por la combinación de los factores siguientes:

En primer lugar, no pudo explicar a la sociedad,de una forma veraz y
completa, la gravedad de la crisis atravesada, toda vez que hubo una oculta-
ción en las pasadas elecciones. Ha faltado el reconocimiento explícito del
Presidente González, que hubiera servido para propiciar una mentalidad en la
sociedad más receptora de los cambios necesarios en política económica.

En segundo lugar, hay que citar el enfrentamientointerno en cl Partido
Socialista; un enfrentamientoqueno obedecesólo a la lucha por el poderen
el senodel partido.Han entradoen colisión dos, o incluso tres, formasdife-
rentesde concebirlaacción política anteunacrisis economíca.

La tensión del Partido Socialista se traslada inevitablemente alGobierno,
en cuyo senose adviertendimensionesconsiderables.

Además,desdeel Gobierno,encabezadopor su Presidente-,seestá lanzan-
do elptvyectode cambio político, en cl que se abandonapartedel bagajein-
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te-lectualde- la socialdemocracia.Nadahayqueobjetaraquecadacual intente
encontrar su cauce político de conexión con la sociedad. Lo que sí es más
censurable es que se- intente una transición ideológica desde una posición de
Gobierno en un país en crisis. El tránsito —hacia no se sabe dónde—quita fir-
meza a la arción de Gobierno, lo que equivale a restar efectividad a la políti-
ca economica.

Otro factor adicional explicativo de lapasividaddel Gobiernoante la cri-
sis se encuentraensurelativa debilidadenelParlamento, que le ha llevado a
buscarel apoyode otrasminorías,los nacionalistas,queno hanantepuestoel
objetivo de luchar contra la crisis económica a sus intereses localistas, a pesar
de sus esfuerzos por explicar a la opinión pública lo contrario.

Por último, el Gobierno ha pretendido utilizar la figura del pacto social
comouna jórma de diluir responsabilidades en su política económica. Al pre-
tender involucrar a los agentes sociales en decisiones que sólo a él le corres-
pondían, se han perdido meses en una negociaciónabocadaal fracaso.Lejos de
despejar dudas, en la misma se han generado tensiones conducentes a la huelga
general del pasado 27 de enero. Esta ha sido expresión del conflicto existente
en la izquierda española, que en parte se siente desamparada por un Gobierno
infiel a los llamamientos que usó en las pasadas Elecciones Generales.

La conclusión de- esta primera parte de- mi análisis es relativamente pesi-
mista: la situación del partido gubernamental y la clase de apoyos parlamen-
tarios que recibe definen un panorama poco o nada propicio para resolver la
crtszs economica.

En otras palabras, el Gobierno socialista se encuentra debilitado y confuso
a pocos meses de las elecciones como resultado de sus conflictos internos, de
la presión de los nacionalistas y de su falta de convicción íntima para afrontar
la solución de los problemas que tiene delante.

Antes de pasar a explicar las propuestas económicas del Partido Popular,
es obligado que introduzca algunas precisionessobrela naturalezade los pro-
blemas que padece la economía española.

En primer término, la crisis económica obedece a razones estructurales,
de modo que no se trata tan sólo de un bache depresivo, del que se saldrá con
paciencia.

La crisis de la economía española responde al final del modelode creci-
mientovigenteen los ochenta,caracterizado por una explosión de la demanda
interna, ante lo que la oferta de la economía no pudo reaccionar. Ello provo-
có, inevitablemente, el resurgir de los viejos fantasmas de la economía espa-
ñola, la inflación y el déficit exterior, que se convirtieron en obstáculos const-
derables para el crecimiento. Entre tanto, el déficit del sector público confir-
mó su carácter estructural, toda vez que la holgada recaudación impositiva fa-
cilitada por el crecimiento económico se gastó con gran «alegría» con la ex-
cusa de satisfacer demandas sociales o mejorar infraestructuras, algunas liga-
das a los eventos del 92.
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El resultadoha sido un ejercicio de 1993 que puede calificarse como el
peor de nuestra historia reciente. En él, el PIE habríadescendidomásde un
1% en volumen, la inversiónlo habríahechomás de un 10%, la destrucción
de empleodel 4,5%,elevandola tasade paro acercadel 24% de lapoblación
activaa finalesde año, y lacaídade la producciónindustrialhabríasido cerca
del 5%. En su conjunto, la demanda interna, responsable de la anterior fase
de crecimiento, se habría desplomado en torno al 3,5%, sin conseguir por ello
que los desequilibrios básicos se redujeran todo lo deseable.

Por un lado, la inflación parece haber encontrado un «suelo» en su caída;
«suelo» establecido por la permanenciade los factoresestructurales,comoel
aislamientode la competenciadel sectorservicios o el empujeincesantedel
gastopúblico. En cuantoal sectorexterior,a pesarde compensaren partela
caídade la demandainterna,sigueregistrandoun déficit por cuentacorriente
excesivo(másde un 2% del PIE), cuyadifícil financiaciónobliga amantener
elevados los tipos de interés.

A los desequilibrios anteriores se añade la apertura de un excesivo déficit
público,queen 1993 pudo situarsecercadel 8% del PIE aresultasdel rápido
avancedel gasto(másde dos puntosporcentualesde PIE) y de unaciertare-
ducciónde la presiónfiscal provocadaporel desfallecimientode la actividad
productiva.

El aumento de la deuda pública se ha conveitido en uno dc los mayores
problemas de la economía española. Puede hablarse con propiedad de ~<in-
sostenibilidad» de la misma, sustanciada por el hecho de que los tipos de in-
terés reales sean superiores al crecimiento del PIE nominal. Además de per-
der (en 1994) el único criterio de convergencia nominal de Maastricht, la in-
sostenibilidadde la deudaconstituyeunaamenazaparala re-activacióneco-
nómica.

La explicación de que la crisis de la economíaespañolano es sino una
edición de la crisis europea, que se superará inmediatamente con aquélla, es
otra simplificaciónexcesiva,quecomo tal debedescartarse.

Ciertamente, el ciclo de la economía española sigue al europeo, pero éste
no explica ni que nuestros problemas sean superiores ni. desde luego, la pasi-
vidad de la política económica. La dimensión internacional, más bien euro-
pea, de la crisis muestra que ésta es consecuencia de los desajustes de las eco-
nomías a las nuevas condiciones que se han dado —apertura exterior, fracaso
del socialismo real, falta de flexibilidad de sectores y actividades y excesivo
tamaño de los sectores públicos—. En la mayoría de los países de nuestro en-
torno existe una reacción en forma de políticas económicas reductoras de la
fiscalidad, redefinidas de prestaciones sociales, aplicadoras de una actividad
política de privatizaciones,desre-guladorasde- actividadeseconómicas...

La crisis económica española es más grave que la de la mayoría de los
países europeos, como revelan las cifras clave: caída de la producción y de la
inversión, alta tasa de- desempleo, destrucción del tejido industrial elevada in-
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Ilación (en términoscomparados),uno de los déficit comercialesmayoresdel
mundo, veloz aumento de- la deuda pública...

Vale la penaidentificar las causasexplicativasde la desfavorableevolu-
ción de la economíaespañola,puestoquelas propuestasde política económi-
cadel PartidoPopularpretendecorregirlas.

De forma somera,las causasprincipalesde nuestraprofundacrisis econó-
micason las siguientes:

— fin aumento de salarios superior al que registraban los países del en-
torna, mas avanzados. España perdía competitividad internacional,)’
con ello una de las ventajas que más había atraído a la inversión ex-
tranjera directa en elpasado inmediato.

El rápido aumentode loscostessalarialesmermaríalageneraciónde bene-
ficios empresariales,y asílacapacidadde autofinanciarnuevasinversiones.

El incrementosalarialen unaeconomíacon altatasadedesempleofue po-
siblegraciasa la rigidez dei mercadode trabajoy a] efectodeun tipo de cam-
bio de lapesetarelativamentesobreapreciado.

— La segunda causa de que la crisis económica fuera peor que la del
¡esto de las naciones europeas radico en la actitud excesivamente
consumista que se registró durante algunos años, propiciando un es-
pecíacular avance de las importaciones y, a la postre, un aumento del
déficit exte¡-ior —y de las necesidades de financiación de la economía,
que revelaba la insuficiencia del ahorro interna. Ello motivó que para
garantizar la entrada de capitales hubiera de recurrir a altos tipos de
interés —en términos compar-ativos— que resultaron desestimulantes
para la inversión, la producción industrial y finalmente para el con-
sumo.
La tercera gran causa de la crisis económica «d¡frrencial» de la eco-
nomía española se encuentra en el error de planteamiento de la políti-
ca economica.

Lo másgrave es la pérdidade credibilidad de la política económicaante
los agentes sociales, lo que acaba haciéndola ineficaz.

Por un lado, la política de regulaciónde la demandaha consistidoen ]a
aplicación de un «mix» de política presupuestaria expansiva —política mone-
tanarestrictivaqueha resultadosumamenteperjudicial parala correctaevo-
lución de la economía.

La incorporación de la peseta al SistemaMonetarioEuropeo,en junio de
1984,deberíahaberservidoparadisciplinar las finanzaspúblicasy los costes
de producciónde las empresas(principalmentesalarios). Lejos de conseguir
e-se efecto,unapesetasobre-valoradadurantelargo tiempo ha servido de co-



308 Cristó/,al MontoroRomero

berturaparaaumentosdegastopúblico y de salarios,queen otrascircunstan-
ciasseguramenteno sehabríaproducido.

El resultadode esapolítica ha sido extraordinariamenteperjudicial para la
inversiónempresarial,parala producciónde la industriay paraelempleoy el
consumo.

Además, la política económica no tuvo la resolución de acometer las gran-
des reformas estructurales que eran necesarias para la modernización de
nuestroaparatoproductivo. Los Gobiernossocialistasanunciaronreiterada-
menteunaseriede reformasquefueron incapacesde llevar adelante.

En mediode una crisis económicade gran envergaduray a pocosmeses
de la celebraciónde las EleccionesGenerales,la actituddel PartidoPopular
no podíaserotraqueel ejerciciode unaoposiciónresponsable,queconstade
los siguienteselementos:

En primerlugar, hemosprocuradoquenuestralaborde oposiciónno agra-
ve unacrisis de por sí muy severa.Estaactitudexplicanuestraposiciónante
casoscomoel de Banesto,queha amenazadocondesencadenarunacrisis de
confianzaen el sistemafinanciero.

En segundolugar, hemospretendidohacerver algobiernoquees necesa-
rto un cambio drástico de política económica que sin -~una nueva política
económica— no se producirá una salida de la crisis económica.

El PartidoPopularno es sólo unafuerzade oposición.somosla única al-
ternativa de Gobierno. Ello nos haceanteponer los objetivos generales de la
nación,la política de Estadoacualquierotro planteamientomás«teóricamen-
te» partidista.

Que no se malentienda nuestra actitud como un apoyo al Gobierno socia-
lista. Nuestro empeño es provocar un cambio global, completo, de política
económica.Partimos del convencimiento de que sin ese cambio de política
económica, la gestión de la crisis económica fracasará.

La crisis de la economía españolaes una crisis de modelo.No podemos
volver a repetirla experienciade losañosochenta:ello provocaríaun repunte
de la inflación y del déficit exterior que lo haría fracasar prontamente. Hay
que alumbrar un nuevo modelo de crecimiento económico, que constituye el
proyecto, el objetivo final de la política económica propuesta por el Partido
Popular.

Se trata de un modelo de crecimiento basado en la exportación y la inver-
sión, y fundamentalmente creador de empleo. En suma, pretendemos un mo-
delo de desarrollo que aumente la competitividad internacional de- la econo-
mía española; una competitividad cuya falta sigue constituyendonuestro
mayor problema.

Nuestra oferta de política económica combina equilibradamente la políti-
ca de demanda con la potenciación de la ofrrta de la economía. En diciem-
bre pasado,presentamosunaofertade medidasde choqueestimulantes,por
la vía fiscal, de la demandade consumoy de inversión,al tiemporespetuosas
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con la necesidad de reducir el déficit público. En estos días estamos comple-
tandouna segundaentregade medidasde reformaestructural,cuya aplica-
ción provocaríala flexibilización de nuestroaparatoproductivo, tanto en el
ámbitodelsectorprivadocomodel público.

El proyectode política económicadel PartidoPopulares perfectamente
comparable a los quese aplicanen lospaísesde nuestroentorno.

En primer lugar, aspiramosa reducir la tensiónexistenteentrela política
presupuestariay la políticamonetaria.La re-activaciónde la economíarequie-
re tipos de interéssuficientementebajos, asícomo nuestraadscripcióna la
Unión Monetariademandaestabilidadde lacotizaciónde la peseta.

Paraconseguirun efectivoabaratamientode los tipos de interés,hayque
reducir significativamentelas expectativasde inflación, recortarel déficit pú-
blico (y la deudapública) y promoverel aumentodel ahorrode todos los
agenteseconómicos(incluido el sectorpúblico).

El cambio de signode los PresupuestosGeneralesdel Estadoes unade las
piezasmaestrasdel cambioque propugnamos.Obviamente,se trata de redu-
cir el déficit público sin aumentar la presión fiscal (puesto que restaría com-
petitividad) y sin renunciar a un elevado gasto público en inversiones (infra-
estructuras). Lo anterior significa hacer descansar el ajuste presupuestario
sobreel gastocorriente.Algo que no seráposiblesin llevar a cabounaprofun-
da reformadel sectorpúblico quereorganicesu funcionamiento,redefina su
ámbito de actuacióny revisesus fuentesde financiación.En el fondo, estamos
hablandode un replanteamientointegro del Estadode bienestar,en el que
salgaganandola eficienciaen laprovisiónde serviciospúblicosparala socie-
dady en el quese limite suámbitodeacciónalo estrictamentefinanciable.

La realizaciónde una completareforma tributaria, regidapor los princi-
pios de neutralidad, sencillez y equidad (horizontal), debería alcanzar a todas
las grandesfigurasimpositivas.La intenciónes introducirlos estímulosperti-
nentesal ahorro,a la inversióny a la creaciónde empleo.A este último fin,
es obligadoreducir las cotizacionesa la SeguridadSocial, intercambiándolas
porotros impuestos.

La reformadel sectorpúblico secompletaconunaadecuadamodificación
del «e-status»de- la empresapública.En esteterreno,nuestrapropuestaes la
realizaciónde unaampliaestrateg¿aprivatizadora de empresas públicas que,
sin las limitaciones ideológicas de los socialistas, aumente la eficiencia asig-
nativa del conjunto del sistemaproductivoy facilite los recursosnecesarios
parareducirlaparticipaciónde la deudapúblicaen el PIB.

La estrategiade cambiosnecesitauna reforma del mercadode trabajo,
mejorordenadaquela proyectadapor el Gobierno(por ejemplo,en materias
de reformadel Inem, FormaciónProfesional—políticasactivasde empleo—
y reformadel segurode desempleo).

Por último, nuestroproyectode política económicapretendereducir los
costes de producción empresarial mediantela liberacióny desregulaciónde
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sectoresclaveparael conjuntode la economíacomoson las telecomunicacio-
nes, lostransportesy laenergía.

A todo lo anterior se sumaríaunapolítica industrial, de carácterfunda-
mentalmentehorizontal,que apoyedecididamente,a travésde los oportunos
incentivosfiscales, la inversiónen intangibles(la calidad,formación,marca,
diseño),los gastosen UD, la expansióninternacionalde nuestrasempresasy
la reconversiónde sectoresindustrialesen declive.

La creaciónde empleodependede la apariciónde unanuevageneración
de- empresasen España,a cuyo fin hay que- facilitar todoslos medios.La su-
presiónde barrerasfiscales,legalesy administrativasparala pequeñay me-
dianaempresaconstituyeotro de los tnotivos fundamentalesde nuestropro-
yectode reformade política económica.

La crisis de la economíaespañolaes fundamentalmenteunacrisis de con-
fianza de los agenteseconomicos.consumidorese inversores,que recelan
acercade su futuro inmediato:

En las circunstanciaspresentes,hayrazonessobradasparaladesconfianza
general.El ejercicio de 1994 no sesá ¿‘laño de la recuperación decididade la
economía. El crecimiento económico será escaso, aportado fundamentalmen-
te por el sectorexterior; alejado,en definitiva, de las previsionesdel Gobier-
no (1,3%),queya hansido revisadasunavez a la baja.Un crecimientodesde
luego insuficiente para evitar que el paro continúeaumentandoy el bienestar
de la mayoría de los españoles se deteriore. Ciertamente, se suavizará la caída
de actividad tras el dramático ajuste de 1993. Pero probablemente permane-
ceremos en el j6ndo de una depresiónque se píolongará en tanto no haya una
reacción acorde de política económica.

Estamosconvencidosde que la capacidadde desarrolloacercade la capa-
cidadde desarrollo futuro de la economíaespañolaes alta.Nuestraeconomía
sigue teniendoun gran potencialde crecimientoen los recursosproductivos
infrautilizadosactualmente.Parasercapazde movilizarlos,hay querecondu-
cir y estabilizarla situaciónpolítica. 1-lay que despejarla incógnitapolítica,
hoy convertidaen el obstáculoprincipal parael crecimientoeconómicoy la
creaciónde empleo. En estemarcose explica la estrategiade oposicióndel
PartidoPopular

La crisis económicabrinda la oportunidadde acometerlas reformases-
trncturalesque nuestraeconomíarequiere.Pero la crisis es de tal envergadu-
ra, de tal entidad,que f¿nzaróal Gobiernoa cambiar de estrategia política
ante la apremiante necesidad de dar respuesta satisjóctoria a los problemas.


